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La ansiedad se paseaba con soltura por aquel pequeño cuarto, a la espera de que llegase la hora fijada. ¿Y si no sentimos lo mismo en la realidad real?, se preguntaba Flamingo, más delgada que de costumbre, con rostro de malestar, sentada sobre la cama en la que había dormido seis noches ya. La idea de tener que hacer una vida fuera de los esquemas de realidad paralela le parecía insufrible. No estaba dispuesta a aceptarlo para su vida. Consideraba que estaba en su derecho de elegir el espacio de su existencia. Si era un derecho universal el acceso a la red, también debería serlo tener la vida que uno prefiere vivir en ella. Y ella prefería mantener su relación con Rino en la realidad paralela. Nunca se habían encontrado fuera del espacio holográfico porque le aterrorizaba la posibilidad de que no funcionará igual de bien en ese otro mundo. ¿Para qué hace falta estar en la misma coordenada espacial con el otro? No era la opinión compartida por el psicólogo de la universidad, quien le diagnóstico un trastorno de despersonalización virtual y ordenó su reclusión en el Centro para Rehabilitación de Adolescentes con Enfermedades Digitales, aislada de todo contacto con el mundo digital por un mes.
Las gotas de ansioso sudor hablaban de su abstinencia y los minutos cruzaban poco solidarios con la desesperada rebelde que fácilmente podría caer en un ataque de pánico. No era un buen momento para todo eso y se lo reprochó. Ahora debía concentrarse en la misión. Faltaban solo 10 minutos para dar inicio al plan. 
A las 2:00 de la mañana Flamingo salió lentamente de su cuarto. Atravesó pasillos y escaleras hasta llegar a la puerta de salida sin que la vieran. No le fue difícil esquivar la poca seguridad que había a esa hora, con la complicidad de la oscuridad que allí reinaba. Cerca la esperaba estacionado el VAP, tal como habían acordado con Rino.
—A Morro Rico, por favor —pidió Flamingo.
—Con gusto. Nos desplazaremos a 720 kilómetros por hora, por la aerovía periférica. En 11 minutos llegaremos a tu destino —informó el asistente virtual.
—Sí, despega —pidió ella. 
—Tus marcadores biológicos registran altos niveles de ansiedad. ¿Te puedo ayudar en algo?
—No necesito que me midas ni me ayudes con nada —respondió ella, molesta por la invasión a su privacidad, aunque bien podría decirse que más fue una reacción de vergüenza que una incomodidad por la intrusión, en un mundo en el que cada movimiento que hicieran o dejaran de hacer era registrado, debidamente etiquetado y luego usado para ofrecerte productos y servicios a la medida de tus necesidades conocidas y por conocer.
Una vez estuvo en tierra agradeció el viaje y ofrecía excusas. El asistente, una máquina bien educada, le respondió ofreciéndole también sus excusas y diciéndole que entendía que a veces las emociones se nos salían de las manos. 
Entre viejas edificaciones de ladrillo avanzó unos metros para ingresar por una modesta puerta que pasaba desapercibida para la mayoría. 
—Buenas noches —saludó Flamingo.
—Hola. Permíteme escanearte —respondió el guarda.
—Sigue, indicó permisiva Flamingo al empleado que, aunque amable, la registraba escrupulosamente. Si bien le molestaba que esos aparatos leyeran hasta sus malos pensamientos, entendía que esta vez era necesario por la seguridad de todos.
—Te recordamos que, acogiéndonos al derecho a la privacidad digital, afortunadamente consagrado en el decreto 2143 del año 2044, como portal interactivo no estamos obligados a publicar la identidad de nuestros clientes salvo que las actividades que aquí realices deriven en daños a terceros o en violación de la ley, caso en el que serás la única responsable de los delitos cometidos. 
Mientras el encargado cumplía con la rutina Flamingo entraba, sabiendo los dos que no era más que retórica para proteger su responsabilidad y que el ingreso a la Deep Web era un delito. Aceptada la farsa avanzó apresurada entre salones hexagonales. Se dirigió a una estación aislada, se incorporó con pericia los dispositivos y se conectó a la realidad paralela, su adicción. De inmediato se sintió fluir con naturalidad en aquel territorio que le era más placentero, el espacio de la libertad en el que transmutaba para ser una flameante ave que se movía en armonía por aire y tierra.
No había tiempo que perder. Cada minuto era vital para el proyecto, así que activó el esquema de realidad paralela de las cavernas subterráneas de Marte, donde recuperaría el microchip con el esquema universal. 
Entre nueve sucesivas grutas se deslizó. Una a una aparecían, cada una a su vez con decenas de entradas, solo una de ellas conducente a la siguiente gruta en el camino hacia el microchip. Habían sido diseñadas en semejanza a un panel de abejas, salvo que cuando aparecía a la vista cada gruta sus múltiples entradas se movían e intercambiaban en una danza rápida y aleatoria, deteniéndose de repente para que el usuario eligiera su siguiente recorrido. Era prácticamente imposible continuar entre las cavernas sin perderse. Un solo error y el sistema te sacaba del aplicativo, sin posibilidad de reintentarlo.
Flamingo había construido el algoritmo y la única forma de resolver el problema era reconociendo que los sentidos nos engañan y que las respuestas están en nuestra mente: hay que mirar las cosas desde dentro. La arquitectura del juego usaba el registro de los patrones atencionales para identificar la primera entrada en la que fijaba y mantenía la vista cada usuario, y la codificaba como la respuesta correcta, siempre diferente en cada exploración. Los giros caóticos de las entradas eran solo distractores visuales para ocultar que la única diferencia entre la imagen inicial y la final era que la imagen se invertía para que la respuesta siguiese siendo la primera entrada vista por el usuario, pero esta vez percibida desde el interior de la caverna. Aunque sus enemigos habían intentado recorrer el camino, nadie había logrado llegar hasta el final, excepto ella, por supuesto.
—Lo tengo, dijo tan pronto inició una conversación en Holovisión.
 —Estoy llamando a Máster, escribió Rino. Su impetuoso avatar, mezcla de rinoceronte blanco y rinocéfalo, con nariz en forma de trompa y sin boca, de inmediato los puso en contacto. Prefería manejar los controles que hablar. 
Segundos después se encontraron las tres proyecciones holográficas para iniciar la siguiente fase de su plan. Flamingo puso el microchip en el espacio común de la sesión. Ávidos activaron el esquema, personalizaron los parámetros y navegaron por mundos ciertos y por otros que no lo son. Fueron testigos del momento mismo en el que un homínido descubrió el poder del juego, nadaron por montañas submarinas entre cientos de vistosas especies que existieron hasta que la cultura humana inundó los océanos de basura, volaron hasta lejanos planetas habitados por formas vivas desprovistas de cuerpos físicos tal como los conocemos, se metieron entre las ideas de un cuervo que merodeaba desde el cielo, fluyeron como líneas en marañas geométricas que formaban figuras imposibles y se adentraron en lo más profundo de sus propias conciencias.
Años de trabajo se materializaban en un prototipo funcional con el que todos podrían ser participantes activos en experiencias inmersivas, en cualquier escenario, para conocer historias, construirlas, destruirlas, reconstruirlas, imaginarlas, vivirlas, compartirlas.
El esquema universal era una realidad. Esa misma mañana lo publicarían gratuitamente en las redes sociales masivas. Tendrían que moverse rápido antes de que esa misma mañana, a las 8:00 horas, se abriera la licitación con la que los gobiernos latinoamericanos comprarían los esquemas de realidad paralela para todas las instituciones educativas públicas. Uno de los negocios más jugosos para las grandes multinacionales de la educación, que se esfumaría en una sola barrida si el esquema universal fuera distribuido sin costo.
Soñaban con que finalmente el acceso democrático al conocimiento partiría en dos la historia de la civilización: la próxima generación de humanos sería la primera en la que se reconocería un aumento generalizado del cociente intelectual, el inicio de una nueva subespecie humana más inteligente, más hábil para resolver problemas sociales, un mejoramiento de la civilización humana cuyos alcances aún no eran capaces de comprender o predecir. Al menos eso era lo que pensaba el inocente Máster.
—Muy buenos días —dijo el decano, que en ese momento apareció sorpresivamente en la junta virtual, con un avatar que se representaba a sí mismo, aunque con unas décadas menos de edad. 
—¿Qué haces aquí? —preguntó Máster, mientras mostraba el aguijón de su avatar de abejorro humanizado.
—Uso las ventajas de mi perfil de administrador.
—Esta es una sesión privada del grupo de investigación —increpó Máster.
—Los permisos de autonomía virtual se pierden cuando los proyectos académicos no siguen los conductos regulares de la universidad, más si ponen en riesgo a estudiantes internacionales.
—No hemos hecho nada indebido –repuso Máster.
—Pero están a punto de hacerlo —contrapuso el decano—. Ya sabes que la red no es segura. Estoy enterado de todo. 
—No sabía que entre las funciones de la decanatura estaba el hackeo.
—¿Y orientarlos para atacar la institucionalidad te parece correcto? —preguntó el decano.
—El proyecto es tan nuestro como de Máster –aclaró Flamingo, levantándose imponente en el aire–. Lo hacemos por convicción.
—En calidad de decano les informo que no pueden publicar el esquema sin autorización. Su esquema universal es solo un prototipo que no ha terminado las pruebas técnicas. Antes de lanzarlo debemos estar seguros de poder controlar su impacto social.
—El esquema funciona perfectamente —repuso Máster, aleteando fuertemente y con el corazón acelerado—. Con este esquema puedes crear cualquier escenario de aprendizaje, puedes ir a cualquier momento de la historia, en cualquier sitio, en cualquier mundo posible o imposible. No necesitaremos otro.
—Sé que es un paso trascendental. Por eso mismo debemos obrar con cautela y parsimonia.
—No podemos esperar más —agregó Máster—. Si no lo lanzamos ya las empresas multinacionales encontrarán la forma de destruir el microchip. Ya lo han intentado; lo sabes. Destruyeron nuestro laboratorio, borraron todas las copias y tan solo se salvó el chip original; si se apoderan de él terminará esta historia.
—Eres un mentor, no un agente secreto. Miren —dijo ya en tono conciliador el decano—, la autonomía virtual nos cambiará la vida. Lo sabemos. Pero en todas estas últimas décadas la tecnología ha ido tan rápido que no la hemos podido seguir. Antes que acelerar debemos mesurar el desarrollo tecnológico para darnos tiempo de asimilar el nuevo mundo. Los académicos no están preparados para esos esquemas universales abiertos de los que hablan. Estamos hasta el tope de la tecnología. Nos hace correr y avasalla a los mentores. No pueden seguirle el ritmo. No podemos lanzarlos a otra nueva plataforma si aún no manejan la actual. Eso ocurrirá en el futuro.
—Ya es el futuro —intervino Flamingo, mientras con gracia y calma abría sus alas y extendía su cuello hacia adelante—. Siempre es el futuro. No puedes vivir en el presente. Siempre llegamos tarde. Necesitamos aprender para el mañana, para lo que no existe. Aprender desde el mañana, haciendo el mañana. Lo único que va a funcionar es que nos permitan pensar y construir una realidad: nuestra misión será la de aprender a aprender y aprender a convivir en nuestro propio mundo.
—Esa puede ser una quimera —juzgó el decano. Tal vez será una realidad viable en algún tiempo.
Acto seguido, sin preámbulos, el grueso brazo del decano extendió sus dominios y capturó el microchip, que en ese instante desapareció con el decano, para nunca más volver a manos de sus creadores. Rino vio venir el desenlace y con furia rugió mientras se lanzaba sin éxito tras su tesoro. Antes de esfumarse, el decano confinó a los tres avatares en cápsulas de aislamiento. Quedaron fijos en la nada, inmóviles, sin aparente vida, igual que permanecieron los cuerpos de sus creadores por largas horas.
Ya iniciada la mañana, de vuelta a su destino, encontraron un mundo alterado. El decano, luego de hondas reflexiones, con el poder en su cabeza, había cambiado de opinión. Nos merecemos la oportunidad de aprender juntos a convivir en un mundo libre, oyó perpleja Flamingo el final del comunicado que le estaba dando vuelta a la Tierra, en el que el decano, en nombre de la universidad, avalaba la invención de Flamingo, Rino y Máster y donaba a la ciudadanía el esquema universal.

